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3. Muerte en el Gólgota: ¡Era el Hijo de Dios! (27,32-66)

a. Cruci�xión, un grito de muerte (27,32-44)

1. Camino con la Cruz, Simón de Cirene (27,32-35)

2. Título de condena. Otros dos cruci�cados (27,36-38)

3. Sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios (27,39-44)

4. Grito de muerte: ¿Por qué me has abandonado? (27,45-49)

5. Dando un grito fuerte, entregó su Espíritu (27,50)

b. Signos de muerte y de vida, una guardia en la tumba (27,51-66)

1. El velo del templo se rasgó (27,51a)

2. La tierra tembló y muchos muertos resucitaron (27,51b-53)

3. Confesión de los soldados: Este era Hijo de Dios (27,54)

4. Muchas mujeres que le habían servido (27,55-56)

5. Entierro: sábana limpia, sepulcro en la roca (27,57-61)

6. Una guardia para custodiar la tumba (27,62-66)

IV. JERUSALÉN Y GALILEA, ALTERNATIVA CRISTIANA

(28)

Í Í



A. TEOFANÍA (= ANGELOFANÍA): MUJERES Y GUARDIA

DEL SEPULCRO (28,1-4)

1. Las mujeres de la tumba (28,1)

2. El Ángel de la Pascua (28,2-3)

3. Guardianes aterrados (28,4)

B. REVELACIÓN A LAS MUJERES (28,5-10)

1. El ángel de Dios y las mujeres (28,5-7)

2. Directamente Jesús (28,8-10)

C. LA OPCIÓN DEL RECHAZO. SACERDOTES Y

ANCIANOS DE JERUSALÉN (28,11-15)

1. Lo que cuentan los guardianes (28,11)

2. Mentira de los sacerdotes, verdad del evangelio (28,12-15a)

3. Hasta el día de hoy, un problema de fondo (28,15b)

D. CAMINO DE IGLESIA. LOS ONCE GALILEOS (28,16-20)

1. Experiencia pascual de los Once, la duda (28,16-17)

2. Se me ha dado toda autoridad en cielo y tierra (28,18b)

3. Mandato. Id a todas las naciones (28,19a)

4. Iniciación cristiana (bautizándolos 28,19b)

5. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

6. Enseñándoles a cumplir (28,20a)

7. Y yo soy/estoy con vosotros todos los días (28,20b)

Excurso 20. Un epílogo más dogmático

Í



BIBLIOGRAFÍA

1. SIGLAS E INSTRUMENTOS DE TRABAJO

a. Siglas

b. Textos

c. Traducciones

d. Instrumentos de trabajo

e. Boletines y compendios bibliográ�cos

f. Diccionarios

2. LITERATURA INTRODUCTORIA

a. Introducciones bíblicas en general

b. Introducciones a Jesús y al Nuevo Testamento

c. Introducciones a Mateo

3. COMENTARIOS

a. Antiguos

b. Comentarios fundamentales

c. Comentarios importantes

d. Comentarios menores. Guías de lectura

4. ESTUDIOS

5. BIBLIOGRAFÍA GENERAL



Créditos



PRÓLOGO



Entre el año 30 (muerte de Jesús) y el 85 d.C. (�jación del evangelio

de Mateo) pasaron muchas cosas que han marcado la identidad

posterior del cristianismo. Ciertamente, Mateo se mantuvo �el a la

historia y mensaje de Jesús, con el testimonio de las primeras mujeres

creyentes, retomando para ello el evangelio de Marcos y un

documento llamado Q, pero lo hizo recogiendo en su texto gran

parte de los con�ictos y experiencias de las primeras iglesias.

No tuvo necesidad de escribir una historia separada la Iglesia, como

hizo Lucas en Hechos, sino que incluyó la crisis (unidad y división) de

las iglesias en la vida mesiánica de Jesús, dialogando con la tradición

de Santiago y los herederos de Pablo, desde la perspectiva de un

Pedro (ya muerto) a quien presenta como �el intérprete del Cristo.

Estos fueron los años decisivos entre Jesús y el surgimiento de una

Iglesia que quiere abrirse ya de un modo universal, a partir de una

tradición judeocristiana más particular, recogida probablemente en

Antioquía de Siria, tras la destrucción del templo de Jerusalén (año

70 d.C.).

No fue un libro tranquilo, un documento sereno de estudio y

meditación privada, lejos del con�icto de la vida, sino, al contrario, el

testimonio de una gran tormenta del principio de la Iglesia, cuaderno

de bitácora de un grupo de discípulos del Cristo que se arriesgaron a

surcar por su palabra las aguas del mar embravecido, para así trazar

una ruta de comunión y Reino de Dios para todos los pueblos de la

tierra (cf. Mt 14,24-33; 28,16-20).

En una situación de gran con�icto, a �n de recrear la vida, mensaje

y proyecto de ese Cristo, superando el legalismo de algunos,

con�rmando el compromiso de otros y respondiendo a la necesidad

del conjunto de los pueblos, escribió Mateo (= Mt) este evangelio que

empieza con la genealogía de Jesús (Mt 1,1-17) y termina con su

mandato misionero, enviando a sus Once a todas las naciones de la

tierra (28,16-20).



Es un libro de historia pasada, siendo, al mismo tiempo, un

programa de vida espiritual, un texto de debates, un proyecto de

comunicación y de misión cristiana y, sobre todo, un discurso

instituyente de la Iglesia de Jesús, tomada ya en singular, como

asamblea mesiánica que vincula a todos sus seguidores. El autor de

este evangelio recogió con ese �n, hacia el 85  d.C. (= después de

Cristo), los recuerdos y dolores, experiencias y emociones de diversas

comunidades, para crear de esa manera una especie de mosaico

cristiano, en el que se organizan, reformulan y uni�can los proyectos

y caminos de gran parte de los seguidores de Jesús Nazoreo, a quien

los sacerdotes de Jerusalén habían condenado y P. Pilato, gobernador

romano, había ajusticiado el año 30 d.C.

No trabajó su autor en solitario, sino con un grupo de escribas o

catequistas cristianos, para uni�car en su diversidad las aguas fuertes

del movimiento mesiánico fundado por Jesús y convertido ya en

Iglesia establecida, separada de otros tipos de judaísmo que estaban

siendo organizados de manera más legal y nacional, después de la

destrucción del templo de Jerusalén (70 d.C.), que había servido por

siglos de centro de unidad sagrada y nacional para los judíos.

Las aguas del torrente cristiano, henchidas de promesa, parecían ir

confusas, sin que se pudiera trazar bien la línea de su movimiento,

por la diversidad de sus colores, impulsos y tendencias, con grupos

más judíos en sentido nacional y otros más propensos a un

sincretismo helenista, unos más místicos, otros más empeñados en la

reforma social, aunque todos vinculados a la �gura y herencia

poderosa de Jesús, en un mundo regido por intereses monetarios y

leyes de violencia, siempre al servicio de los más fuertes. Había

comunidades más paulinas y otras todavía más cercanas a Santiago, el

hermano del Señor, reductos legalistas, conventículos de gnosis… de

manera que muchos podían pensar y temer que el movimiento

cristiano acabaría rompiéndose pronto, diluido en la diversidad de

sus impulsos, deseos y tendencias.



En aquel momento, cuando el judaísmo histórico buscaba su

refundación sobre la Ley tras la caída del templo (70 d.C.), y cuando

diversas oleadas paulinas, intimistas o rejudaizantes parecían

escindirse, compuso Mateo este evangelio, por impulso de Jesús y

desde la matriz de su Iglesia (probablemente en Antioquía de Siria,

sobre el río Orontes), un escrito poderoso, titulado,

provocativamente «libro de la genealogía de Jesús, el Cristo, hijo de

David, hijo de Abrahán» (1,1). Fue un texto que trataba sobre la

«generación judía» de Jesús (hijo de David), pero también un

proyecto de apertura y misión universal, no solo por el recuerdo de

Abrahán (bendición para todos los pueblos, según Gn 12,1-3), sino

por la exigencia �nal de su mensaje (28,16-20), donde se dice que

Jesús envió a sus Once a todos los pueblos de la tierra, para abrir en y

con ellos un camino de transformación social y personal, desde los

pobres y excluidos, que aparecían así identi�cados con el mismo

Cristo (25,31-46).

No fue Mateo un soñador solitario, sino que forma parte de una

serie de creadores de la segunda generación cristiana, entre los que

destacan Marcos y Lucas. De Marcos, que, como he señalado en un

comentario anterior (cf. ComMc), había escrito su evangelio hacia el

70  d.C., recibió Mateo el esquema fundamental de su libro, como

retorno a la historia de Jesús. Con Lucas (que escribe quizá un poco

más tarde, hacia el 90 d.C.) compartió una misma visión universal del

evangelio; pero Lucas trazó su libro doble (Evangelio y Hechos)

desde una perspectiva más helenista, como escritor «profesional»,

para encuadrar la vida de Jesús y la primera expansión de su obra en

la historia del mundo. Mateo, en cambio, lo ha hecho como un

catequista o, quizá mejor, como escriba empeñado en vincular, desde

y por Jesús, las exigencias antiguas y nuevas del Reino de los cielos,

desde su fuerte raíz judía, insistiendo en sus exigencias morales,

desde los pobres y excluidos (13,52).



Era un escriba experto en la experiencia vital de su pueblo, pero

asumió el compromiso de reinterpretar la historia y realidad judía

desde el mensaje y camino de Jesús, en discusión con otros grupos de

judíos, para abrir este mensaje a todos los pueblos de la tierra. En ese

proyecto debió contar y contó con la experiencia y el impulso de

Pablo, que había entendido y expandido ya el mensaje de Jesús de un

modo universal, unos treinta años atrás (del 50 al 60 d.C.), dejando

una estela poderosa de vida cristiana, que seguía expandiéndose en

varias corrientes en su tiempo (hacia el 85  d.C.), pero corriendo

quizá el riesgo de abandonar (o no tener en cuenta) aspectos

importantes de la tradición judía, que debían conservarse y recrearse.

Para ello tomó como base el evangelio de Marcos, que iba más en la

línea de Pablo, pero lo hizo asumiendo, al mismo tiempo, las mejores

tra diciones judías de la Iglesia, no solo el testimonio de los

judeocristianos antiguos de Jerusalén, en tiempo de Santiago, el

hermano de Jesús, sino el de otros grupos de su entorno. Era una

labor de principios; se trataba de buscar y �jar la identidad (la fuerza

originaria) del movimiento cristiano. Marcos había recuperado la

«historia» de Jesús; Lucas formularía su apertura universal, en línea

de historia, en un mundo helenista. Pues bien, en ese contexto,

dialogando críticamente con la herencia de Pablo, representada

sobre todo por la carta a los Efesios, escrita por entonces, Mateo

asumió el empeño de recuperar, desde Pablo y con Marcos, pero

volviendo a Pedro, la mejor veta judía y universal del evangelio.

No quiso renunciar al judaísmo, pero tampoco rechazar el

universalismo paulino, componiendo para ello una catequesis de

conjunto del gran torrente cristiano, que debía convertirse en río de

vida para todas las naciones. Para eso contaba también con el

«documento de los Dichos» (Q), escrito unos años atrás (que utilizará

igualmente Lucas), pero, sobre todo, con las tradiciones de su propia

iglesia de Antioquía, que venía siendo, desde muy antiguo (al menos



desde el 50 d.C.), lugar de cruce y de fecundación entre los impulsos

más judíos y más helenistas de las comunidades.

Antioquía fue el catalizador donde vino a crearse esa simbiosis de

judeo y pagano-cristianismo de nuestro evangelio, desde la

perspectiva de la confesión mesiánica de Pedro (Piedra) sobre la que

el mismo Jesús pascual había querido «edi�car su Iglesia» (16,18),

abierta con los Once del principio, desde Galilea a todos los pueblos

de la tierra (28,15-20). En ese contexto retomó Mateo la mejor

tradición de Pablo (formulada en línea clásica en la carta a los

Efesios, hacia el 80  d.C., quizá en Éfeso), partiendo de la poderosa

inspiración pascual de Marcos, con aportaciones del Q y de su propia

comunidad (Antioquía). Y así, tomando como aval (garante de la

continuidad directa con Jesús) a Pedro (muerto igual que Pablo y

Santiago unos veinte años atrás), compuso un evangelio que, siendo

plenamente �el al judaísmo de Jesús, pudo ser y es, hasta el día de

hoy, un proyecto universal de Iglesia.

* * *

Mateo �jó de esa manera el origen, sentido y exigencias del

movimiento cristiano, tomando como referencia la Roca o

fundamento de la confesión mesiánica de Pedro (16,16-19), que aparece

así como garante de la unión entre diversas opciones cristianas, para

formar la única Iglesia de Jesús, hacia el año 85  d.C. De esa forma

ofrece, en el río de las aguas torrenciales (ricas y mezcladas) de las

comunidades de Jesús, una base para edi�car sobre ella la gran casa

(oikia) de la Iglesia (16,18), que ocupa el «lugar» simbólico y expresa

la verdad de�nitiva de aquello que había querido ser el Templo de

Jerusalén, destruido el 70 d.C.

En ese momento, de un modo convergente, los nuevos judíos

rabínicos estaban descubriendo también que no tenían ya necesidad

de templo material, pues llevaban con ellos, veneraban y comentaban

en cada comunidad el libro de la Ley, que era su templo, en todas las

sinagogas del mundo. Pues bien, por su parte, los cristianos, como



judíos universales, construirán el Templo-Casa de Jesús, que es la

Iglesia, fundada en la Roca de la confesión de Pedro (¡Jesús es el

Cristo, Hijo de Dios vivo!: 16,16), en la que pueden y deben

vincularse en fraternidad intensa todas las comunidades que

conservan la memoria de Jesús, con las mujeres de la tumba vacía,

con Santiago, Pablo y otros mensajeros del evangelio, empezando por

los Once de 28,16-20.

De esa manera, hacia el 85  d.C., desde Antioquía, la capital más

importante del área oriental del Imperio romano, lugar marcado por

la vinculación de diversas tendencias cristianas, con recuerdos de

Pablo y de Pedro, escribió su «libro» de la generación de Jesús (1,1)

este autor desconocido al que la tradición posterior ha llamado

Mateo, identi�cándolo simbólicamente con el apóstol publicano de

ese nombre (9,9; 10,3). Se han construido muchas especulaciones

sobre su identidad y origen, que se estudian en las introducciones al

NT y en los comentarios del evangelio. Pero es casi seguro que este

«Mateo» no es el apóstol de su nombre, sino un escriba de la segunda

(casi de la tercera) generación cristiana, que recoge, recapitula y

ensambla, con enorme �delidad, los recuerdos de la historia de Jesús,

tal como se interpretan y despliegan en su Iglesia.

Dado el carácter de mi comentario, centrado en la «historia

interna» del mismo evangelio, y en su relación con otras corrientes

del movimiento de Jesús, aquí puedo prescindir del estudio más

concreto (siempre problemático) de su autor. Me basta con saber que

él recogió y sistematizó datos anteriores de la tradición de su iglesia (y

de las comunidades del entorno), para �jar así un evangelio de

muchas �guras y tendencias, pero de fondo unitario, vinculado, capaz

de abrir el mensaje cristiano a todas las naciones 

1

.

Mateo no es el libro de un testigo presencial de la vida de Jesús,

sino el de un discípulo importante de la segunda/tercera generación

de la Iglesia, que reformula, matiza y recrea tradiciones �dedignas de

Jesús, para uni�car su historia partiendo de la confesión pascual



(28,16-20) y para ofrecer de esa manera un libro que pudiera ser el

fundacional de la nueva Iglesia cristiana. Eso signi�ca que no es una

crónica inmediata de un testigo directo de Jesús, pues, además de lo

que Jesús hizo y dijo, le importan muchísimo las cosas que habían

sucedido en las iglesias a lo largo de los cincuenta años que siguieron

a su muerte.

Más que crónica histórica (biografía directa) de Jesús, Mateo es un

libro de exposición catequética y de orientación práctica del

movimiento cristiano, al servicio de una Iglesia que tiene ya

pretensiones de universalidad. Está escrito para una comunidad

particular (como el de Marcos), pero, al mismo tiempo, quiere

abrirse y ofrecer su mensaje a todas las iglesias, entendidas de un

modo universal y unitario, dentro de su diversidad, como indica no

solo 16,18, sino de un modo especial la conclusión del evangelio.

Mateo puede entenderse así, al menos simbólicamente, como la

nueva Biblia (compendio y culminación de la Escritura), para uso de

los misioneros cristianos que salen desde el monte de Galilea hacia

todas las naciones (28,16-20). Siendo así texto de misión, es un

documento con huellas de fuerte polémica, como seguiré indicando,

un texto de guerra y, sobre todo, de pacto que recoge el duro

enfrentamiento de judíos cristianos con otros grupos de judíos, de

tipo ya casi rabínico (con sus escribas y fariseos), que ofrecen una

interpretación distinta de la tradición de Israel, oponiéndose así a la

de Jesús.

Ciertamente, es más que un libro de guerra, pero también es libro

de guerra, que interpreta los con�ictos que se han dado entre judíos

y/o cristianos, que disputan por la herencia de Jesús y del conjunto

de la tradición israelita. En este contexto hay que entender y valorar

algunas de sus a�rmaciones más polémicas y a veces incluso injustas,

en contra de otros grupos judíos o cristianos. Pero, mirado en sentido

radical, no es un pan�eto simplemente ofensivo o defensivo (para

atacar y resguardarse de las críticas de otros), sino un libro



radicalmente irénico, que quiere abrirse, desde el Sermón de la

Montaña (Mt 5–7) y la Montaña de la Pascua Galilea (28,16-20), a

todos los judíos y a todas las naciones, como proyecto de paci�cación

(5,9), insistiendo en la defensa y ayuda de los excluidos sociales, que

son los «hermanos del mesías» (25,31-46).

Esta es su mayor paradoja: siendo libro duro, de fuerte

enfrentamiento entre grupos de judíos y/o cristianos, Mateo ha

ofrecido, quizá, el mayor testimonio y proyecto de paz de la historia

de Occidente, como muestra el Sermón de la Montaña, con sus

palabras de perdón, amor al enemigo y superación de un tipo de

juicio implacable sobre los males de los otros. No es un documento

de «despacho» (como pueden ser quizá los dos libros de Lucas,

escritor profesional), sino el cuaderno �nal de trabajo de un hombre,

de una Iglesia, que ha estado y sigue estando implicada en la tarea

enorme de exponer y defender el evangelio de Jesús, desde las raíces

de Israel, superando así toda violencia, para bien de todas las

naciones. Solo porque conoce la guerra de religiones, y la narra con

toda su fuerza, implicándose en ella, puede optar por un camino de

paz universal, desde los más pobres, que son los que siempre pierden.

Tiene rasgos que son ocasionales (palabras de un momento de la

discusión), pero, en conjunto, es un texto bien escrito, que deja

abiertas varias puertas, de manera que no se sabe con certeza si el

autor y su comunidad cristiana siguen aún formando parte del Gran

Israel (del judaísmo), como una de sus ramas, o si han sido

expulsados (y han tenido que salir) de la matriz judía. Es un libro

abierto, y puede ser leído desde perspectivas diferentes, pero siempre,

al �n, en línea de concordia creadora, desde un Jesús que perdona y,

en vez de vengarse por su muerte, envía a sus discípulos con un

mensaje de paci�cación a todos los pueblos de la tierra.

Todo nos permite suponer que el mismo Mateo, en el conjunto de

su texto, y en especial en los capítulos 23  (gran polémica) y

28  (divisoria pascual), ha contribuido decisivamente a un tipo de



separación mayor entre judíos rabínicos (que formarán después el

Nuevo Israel) y cristianos, unos de origen judío, otros paganos, que

empiezan a formar, ya desde ahora, lo que se llamará la Gran Iglesia,

una separación que ha de hacerse para bien, para que los grupos no

sigan en la lucha, apelando a una transformación �nal de todos. Se

trata, pues, de un libro escrito casi desde el «campo de batalla», y así

muestra las cicatrices y heridas del gran enfrentamiento, con frases

que son duras, y en algún momento con insultos y descali�caciones,

que han de interpretarse desde aquel lugar de lucha, sin ocultarlas en

modo alguno, ni para quedarse allí, simplemente en el pasado, sino

para abrir un camino universal de paz, desde el testimonio de Jesús.

Fue muy bueno que Mateo recogiera en este libro su visión judía y

universal del Cristo, aunque fuera difícil uni�car sin roces y sin

oposiciones internas todos los rasgos de su gran proyecto de

evangelio, y aunque ello le costara que la Iglesia en su conjunto

debiera separarse del judaísmo rabínico. Y fue también muy bueno

que otro tipo de judaísmo, de carácter rabí nico, opuesto al de Mateo,

recreara la tradición del Nuevo Israel en una línea nacional distinta,

pues así han podido conservarse y cultivarse mejor sus intuiciones y

experiencias (las de los judíos, las de los cristianos separados), a lo

largo de veinte siglos, a pesar de la persecución que muchos cristianos

sufrieron al principio por ello, y de la persecución aún mayor que

muchos judíos sufrieron por lo mismo, de parte de algunos cristianos,

al menos nominales, hasta el siglo XX.

Por todo eso, el evangelio de Mateo es un libro vivo, y su sentido no

ha quedado «resuelto» en el pasado, sino que sigue pendiente de la

interpretación que hoy queramos y podamos darle judíos y cristianos,

sabiendo que el gran problema no es el judaísmo en sí, como pueblo

distinto entre los pueblos, ni la Iglesia separada, como intento de

comunidad mesiánica universal, sino los pobres y excluidos,

hambrientos y sedientos, extranjeros y desnudos, enfermos y

encarcelados de todas las naciones (25,31-46). Solo al servicio de ellos



puede replantearse hoy la discusión de Mateo con otros judíos

(judeocristianos) de su tiempo, y la reinterpretación actual del

evangelio, como seguiré indicando en este comentario, buscando una

concordia superior (desde el Cristo de los pobres) entre textos y

momentos que en un primer nivel parecen discordantes. En esa línea

podemos a�rmar que el futuro de la relación entre los pueblos

abrahámicos (judíos, cristianos y, en otro sentido, musulmanes)

depende de la forma en que entendamos e interpretemos la

problemática de fondo de Mateo 
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* * *

El escriba Mateo ha compuesto así un evangelio confesante en el mejor

sentido de la palabra, un texto de vida, escrito para con�rmar y

vincular a los creyentes de diversas comunidades, en un contexto de

disputa y diálogo con cristianos de tendencias diferentes a la suya, y,

en especial, con judíos que no aceptaban la identidad mesiánica y

divina de Jesús. En esa línea puede presentarse, en su diversidad,

desde su raíz eclesial, como un evangelio narrativo, catequético y

misionero.

Ha escrito un libro polémico, pero no de guerra militar, sino todo

lo contrario, como a�rma de manera programática el Sermón de la

Montaña (5,21-48), con su mandato de amor al enemigo y de perdón

de las ofensas, superando de esa forma toda dinámica de puro

enfrentamiento y juicio de unos sobre otros (7,1-4). A diferencia de

un antisemitismo posterior (a veces de tinte cristiano), Mateo no

propone un alzamiento militar, ni una lucha o persecución contra

pretendidos «adversarios». Tampoco promueve un tipo de guerra

legal para imponerse a fuerza de derecho, a través de algún tipo de

arbitraje superior, o apelando a un poder más alto de obispos o

patriarcas, como han querido a veces algunas iglesias (y en especial la

católica), sino que es un evangelio en el sentido radical, un texto de

la buena nueva de Jesús en cuya urdimbre pueden entretejerse y

vincularse los diversos colores y corrientes del río cristiano, abierto a


